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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A T s ! M I G U E L - , N . o 6 

P r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n e i n s e r c i ó n 

SEMANAKIO INDEPENDIENTK 

En España 1'50 pese t a s t r i m e s t r e 

En al ex t ranjero . . . lO'OO » al a ñ o 

C o m u n i c a d o s y anuncios a precios convencionales 

No se devuelven lo3 originales 

yüi i di M 
Concebimos a Dios como a un 

ser infinito o, permi t iéndome este 

p leonasmo, que no tiene l ímites. 

E n t r e lo fitn'to y lo iníim'to hay 

un ab ismo insondable que nunca 

podremos t r aspa-a r , c o m o lohísy 

en t re lo tempora l y lo e te rno . 

E n t e n d e m o s que es cl t iempo l;i 
forma de! mudar y por mu.-h > 

que cambien y se t ransformen 

los seres v las c o . s a s , auuque s e 

acumulen siglos sobre siglos, ja

m á s se lleg-ii'á a la eternidad, 

porque de esta fo rmamos idea 

fuera, apa r t e y por encima de 

todo t iempo! 

Igua lmente , de lo que ha teni

do principio, y con este hecho se 

señala un límite de existencia en 

su comienzo, nunca .se l legará a 

lo infinito, como de lo temporal 

no se l legará a lo e terno. Traz.ad 

: una linca recta y prolongadla 

todo cuanto podáis; pen.sad des

pués que la seguís prolongando 

en el espacio todo cuan to que

rá is , y vues t ra imaginación os 

dirá que s iempre es susceptible 

de seguir la prolongando si tuvie

ra i s medios mater ia les de hacer

lo, y vues t ro pcnsa.miento os en

señará que , si pudiera llegui' a 

encont ia rse con su punto de par

t ida, dejaría de ser nn¡i lí:̂ . 

r ec ta para í r . i n s f o r r n a r s e en c i i -

cunferencia . 
E l hombre e s un ser finito: 

nace , c rece , se desarrulla junto 

a o t ros seres que le limitan y a 

quienes l imita a su vez; pero su 

na tura leza física y espiri tual 

t iende a expansionarse , a ensan

char se , a c recer y mtioi-dv. Si 

los es t rechos l imites de este lige

ro t rabajo lo consint ieran, evi

denc ia r íamos la tendencia inelu

dible de la na tura leza h u m a n a 

a ese crecimiento, aunque pen

s a m o s que no hab rá quien la nie

g u e . Y esa tendencia , que se de-

.senvuelve como una fuerza cons

tan te hacia la perfección, es . lo 

que const i tuye el p rog reso y lo 

es t imula sin cesar . 

Y nunca l legará el dia en q lo 
d^'je de p rogresa r . Po r m u 

cho, 'muchís imo- qvr ! h Mpbre 

adelante en su mejora v perfcc-

cíó.iamiento, com > se t r a t a de 

un -ser finito y el ;dí>;d últ imo 

e 4 á puesto en lo infinito,, nunr 
se Ik 'g i i iá real ni ¡ó.;dcarncntc al 

dí-finitivo • p rogreso ; pues para 

admit i r lo cootr," • n h i p o t é -

t icameiite, sería o >.o- ir io des-

conocer lo imposible, (,• sen que 

el tiernrj-) pudiera llcíjar a ser 

e terno, que la línea rec ta ilimi-

tad;5 podie a confundirse con la 

infinita, qi.se el hombre finito pu
diera j iegar a c o u N e r i i i - s e en 
Dios . 

P a r a consegui r cl progreso , 

que es consustancial con la na 
turaleza humana , e s necesari 

t rabajar en las ciencias, en la . 
Hites, en la i n d u s t ! Í a , e n cuan; 

cont r ibuye rnaterird y mora; 

mente al adelanto y mejoramien

to de todos V de cada uno, p a ¡ -

tiendo y a de los progresos ante

r iormente realizados. El t rabajo 

t iene, p u e s , el doblé carác le r de 

un derecho y un deber en cad : i 

hombre , y sus resultados ccnsti-

t i tuyen , por decii-lo así , un en-

.sanche, un a la rgamiento de su 

personalidad jur ídica. El produc

to de mi t rabajo, aunque tam
bién pueda ap rovecha r a oti'os, 
están mío como mío es el d t i e -

c h o y el deber de trabrj;ir; y si 

con ese producto consig^o des

pués de satisfacer mis necesida

des m á s . o menos apremiantes , 

con m á s o menos cconomí-i, ob 

tener un sobrante , e s t e e s tan 

mío c o m o lo es el t rabajo y lo 

que e.ste me reditúa, 3' pueu 

reservarlo o aplicarlo a conse

gu i r una m a y o r producción ante 

las eventual idades de mi porve

nir. Que esto conduce , bajo el 
aspecto de la economía política, 

a establecer des igualdad entre 

los hombres , es indudable; pero 

no cabe rac ionalmente impug

nar lo , porque para ello ser ía ne

cesario i m p u g n a r la l ibertad que 

esencialmente radica en nues t ra 

facultad de querer , y suponer 

absurdamente que los hombres 

e ramos iguales física y espiri-

t ¡iilmenie. 
E s consecuencia indiscutible 

de lo que antecede , que cada 

uuo tien-í él derecho de invert i r 

el pro.lucto de su t rabajo que 

cons t i iuve su capi ta l , en una 

industr ia cualquiera que le h a g a 

ensanchar , por decirlo asi , su 

personalidad jurídica, aumen

tando su producción; por e jem

plo, en la adquisición de una 

hectárea de t i - r r a . \l\ que ha 

adquiíid ) esta, la mejora o l.i 

^cultiva en la forma que est ima 

I conveniente , porque al comprar

la hace uso de su derecho invir-

liondo en ella su capi tal , al igual 

que cu t i vestido en que también ' 

haempl ' í ' ado sus productos y le 

sirve para defenderse de l as in

clemencias a tmosfér icas . E s t a s 

conclu.-ione?, apl icadas a la pro

piedad inmueble , no sor' conse

cuencia de I H S a n t i g u a s doctri

nas del derecho romano , si; 

imposiciones reales de la na tu r 

Jeza h u m a n a s . Conste que no 

venimos refiriendo a la propie 

dad leg í t imamente adquir ida . 

L a hfctái ea de t ierra q;ie c 

mo ejemplo hemos c i t ado es 

' i-.ibajo de un hombre ; y si l 

gobiernos le obl igaran a ofreo" 

la públ icamente en venta c 

las d e m á s ' f i n c a s rús t icas >• 

tuviera , cont ra su voluntaJ, 
mo ha habido quién propon^: 

aunque fuera por el prec.i" en j 

que él l ibremente las csti; 

cometer ían im a ten tado c o i . 
la l iber tad, contra el t r a b . j , 

contra la personalioad human. ; . 

Y si se pien.sa ta que ebcompí 

dor debía quedar enseguida s 

met ido a la misma obligación 

de vender, con las razones ex

pues tas y o t ras m u c h a s que pr, 
drian de relieve nuevos disíu, 

bios, se adquir i rá el convenci

miento de que un acuerdo gene 

ral adoptado en ese sent ido n o 

resolvería el problema .social, 

sino que lo a g r a v a r í a espolean 

do a los unos contra los o t ros y 

aumen tando indebidamente los 

conflictos. 
Si la política fuera lo que de

be ser, e-to es; \a, aplicación de 

los medios adecuados pa ra ir 

t r anspor tando con? tan temente y 

paula t inamente el es tado social 

SÍ!) olvidar un momento la coe

xistencia de todos los h o m b r e s , 

hacia el ideal progres ivo más 

asequible; si los políticos .se ins

p i ra ran en esa verdadera doctri

na en vez de o b r a r muchos im

pulsados por apas ionamientos y 

egoísmos que des t ruyen los 

g i a n d e s part idos politicos y los 

dejan coilvertid )s en g r u p o s más | 

o menos nu nerosos , no habr ía ' 

necesidad de que nadie escanda

lizara para l legar a consegui r lo 

que fuera jus to , ni se habr ía lle

g a d o a este U.amaio periodo de 

transición que cons t i tuye un ver

dadero m a r e m a g m u n con ten

dencias anarquis tas . 

J U A N M A R T Í N E Z G A R C Í A . 
Abogado 
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- C e l i o p , t engo un t embleque 

ue me baila todo er cuerpo 

u ' d e iiace dos u tres tardes 

qü ' ' en el tupi me leyeron 

:oticia de que er m u n d o 

• spictiar sin mas remedio 

• í l de muy p o c o s dias 

ceitifica un genio, 

• i bita de zaga er charco . 

- Pili .s am 'go Fiugencio; 

-'unas que nos zambullen 

1 ocena de t ipejos 

ue compremos papeles 

. i j-mos los d ineros 

luego se los reparten 

I vis, c o m o los b u e n o s , 

a... v i de veras Cel ipe! 

a no salvo el pellejo 

i flún ocur tando la gaita i 

, tro del Ayuntamiento j 

le es el sitio más seguro 

iC existe den t ro del p u e b r o . 

—No me sargas por gilailas 

que me s e ^ x a r t a n los nervios. . . 

" ¡pero quien le ha d icho a ese hom-

(bre 

nues t ro p a p á don F e b o 

:.' es la s u p r e m a elegancia 

' i cac ique de los cielos 

va a reventar c o m o un vil 

iSi.¡uero.so animalejo!. 


